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Dominic Romano es un abogado prestigioso, poderoso y 

seguro de sí mismo. Aunque posee todo lo que quiere, jamás 

ha podido olvidar a Samara, la joven que se reía de él en el 

colegio. Ella es la razón de su vivir, la ama con la misma 

intensidad con la que la odia, por lo que no duda en hacerle 

pagar todo el daño que le causó tiempo atrás.

Junto a él, Samara conocerá una vida fuera de la realidad, en 

la cual el amor, el dolor, el sexo y la pasión se transforman 

en un torbellino que la transportará a un mundo donde lo 

correcto y lo amoral se confunden. 

Pero Dominic no está solo; la fi nca Quimera se convierte en 

un segundo hogar para él y para una «familia» muy poco 

convencional. Allí no existen las normas morales, ni los 

límites, ni el miedo al qué dirán. Nada está prohibido en el 

palacio del delirio y nada sucede sin una razón...

Dura, polémica y cruel, De rodillas es una novela pasional y 

cargada de sentimientos, que roza lo prohibido. Después de 

leerla te plantearás qué es realmente lo correcto.

Bienvenidos a Quimera...

PVP 15,90 € 10041604

C_DeRodillas.indd   1C_DeRodillas.indd   1 09/05/14   08:0109/05/14   08:01



3 

 Venganza 1. De rodillas 

Venganza 1. De rodillas

Malenka Ramos

Esencia/Planeta

VENGANZA 1. DE RODILLAS (caixa 2).indd   3 19/05/14   16:53



 4

 Stephanie Laurens 

Los personajes, eventos y sucesos presentados en esta obra son ficticios. Cualquier semejanza 
con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.

No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación 
a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier 
medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros mé-
todos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los dere-
chos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelec-
tual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).
Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita 
fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra. Puede contactar  
con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com
o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.

©  diseño e imagen de cubierta: más!gráfica
©  de la fotografía de la autora: archivo de la autora

©  Malenka Ramos, 2014
©  Editorial Planeta, S. A., 2014
Avda. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España)
www.esenciaeditorial.com
www.planetadelibros.com

Primera edición: julio de 2014

ISBN: 978-84-08-13063-5
Fotocomposición: Tiffitext, S. L.
Depósito legal: B. 11.319-2014
Impresión y encuadernación: Romanyà Valls, S. A.

Impreso en España – Printed in Spain 

El papel utilizado para la impresión de este libro es cien por cien libre de cloro y 
está calificado como papel ecológico.

VENGANZA 1. DE RODILLAS (caixa 2).indd   4 19/05/14   16:53



7 

1
dD

Odio

No te acuerdas de mí, ¿verdad? No... Tú eras una hermosa princesa en un instituto con 

apenas quince años y yo... Yo era uno más de todos aquellos babosos que ansiaba ob­

tener de ti una mera sonrisa al final del día. Tú eras preciosa, una diosa que siempre me 

miró con desprecio. Yo era un enclenque más bajo que tú, con unas notas poco desta­

cables y una familia pobre. Tú eras tan perfecta y a la vez tan cruel...

Pero ahora todo ha cambiado. Han pasado quince años desde la última vez que te 

vi y las cosas ya no son como antes. Sí, tú sigues tan preciosa como entonces, hoy lo he 

comprobado al cruzarnos en la calle, aunque tú no supieras quién era. Por supuesto 

que no. Me has sonreído como una furcia ansiosa, porque ya no soy el mismo. Ahora 

tengo la clase que me faltaba cuando era un crío. Visto trajes caros porque mi odio por 

la gente como tú me hizo superarme. Las horas de gimnasio me han convertido en lo 

que tú anhelabas siendo apenas una niña y ya no soy aquel enclenque. La suerte me 

hizo medir casi un metro noventa y seis y... claro, ahora sí me sonríes.

Hoy has pasado a mi lado y he vuelto a oler tu melena oscura, aquella que esnifa­

ba sentado en mi pupitre detrás de ti. Ese olor que tantos buenos ratos a tu costa me 

hicieron pasar solo en mi habitación. Te seguí y ahora sé dónde vives. Ahora sé que si­

gues sola.

Desde aquí, en medio de la noche, puedo ver tu ventana iluminada y tu figura ca­

minar de un lado a otro. Apagas la luz. Ya es muy tarde... Duerme, princesa, duerme... 

mientras puedas.

—Despierta.
Una voz retumbó en la cabeza de Samara. Intentó incorpo-
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rarse, pero algo sujetaba con fuerza sus muñecas al cabecero de 
la cama.

—Pero... ¿qué demonios...?
Pugnó por soltarse sin conseguirlo. Las bridas presionaban y 

le desgarraban la piel  si ejercía demasiada presión sobre ellas. 
Movió las piernas, pero tampoco sirvió de nada. La poca luz que 
entraba por la ventana del cuarto apenas le permitía ver el um-
bral de la puerta y su corazón empezó a latir a gran velocidad.

—¿Hola? —gritó—. Por favor... ¿Hay alguien ahí?
Nadie respondió.
El sudor empezó a deslizarse por su frente al oír unos pasos 

acercándose por el pasillo. Se abrió la puerta y la luz del salón ilu-
minó una figura masculina.

—¿Quién eres? —La fricción en las muñecas era insoporta-
ble—. ¿Qué haces en mi casa?

El individuo entró en la habitación, se sentó en un diván 
frente a la cama y la observó impertérrito. Con parsimonia, en-
cendió una lamparita que apenas daba luz. Su cara estaba oculta 
por un pasamontañas. Pudo sentir la fuerza de su mirada, ver la 
sonrisa que reveló una dentadura perfecta.

—¡Llévate todo lo que te apetezca, pero no me hagas daño!  
—suplicó.

—No he venido a eso. —Su voz sonaba tranquila, quizá de-
masiado—. Ha pasado mucho tiempo, Samara.

Comenzó a llorar y de nuevo intentó liberarse sin éxito. El 
dolor atravesaba sus muñecas como afilados cuchillos. El extra-
ño se limitó a mirarla sin moverse; las manos apoyadas en los re-
posabrazos de la butaca, la amplitud de su torso cubriendo el 
respaldo de terciopelo y una turbadora calma en todo él.

—No llores, princesa —dijo con un leve tono de repro-
che—, de nada te valdrá.
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—¿Qué quieres de mí? ¿Quién eres? —inquirió desesperada.
—Alguien invisible para ti durante años —respondió él—. Me 

hiciste daño, Samara, mucho. El mismo que voy a hacerte yo a ti.
Ladeó el rostro hacia la ventana. Tenía un cuerpo grande, 

fuerte, bajo aquel traje oscuro y la fina camisa que, tenuemente 
iluminada, parecía gravitar por la habitación. Samara sollozó de
sesperada. Intuía sus formas, a veces veía sus ojos, sus movi-
mientos delicados carentes de urgencia.

—El tiempo siempre es un problema—prosiguió, sin apartar 
la vista de la ventana—. El tiempo puede hacerte olvidar las co-
sas o por el contrario intensificarlas. No llores. No debes hacer-
lo. Te he atado porque no deseo usar la fuerza contigo. Sería un 
trabajo difícil mantenerte quieta, atenta y en guardia. Me gusta 
ver en tus ojos ese miedo atenazador, esa duda, esa incertidum-
bre por no saber qué haré contigo.

—¡Por favor, no me mates! —Las palabras del desconocido y 
su amenazadora cercanía la aterrorizaron—. No sé quién eres, ni sé 
qué pude hacerte, pero si te eché del trabajo, lo siento. Perdona si...

—Cállate, por favor.
Se sintió mareada por el miedo o quizá la causa era lo que él 

le había hecho respirar mientras dormía. Notaba un ligero sabor 
dulce en la garganta y por unos instantes la habitación empezó a 
dar vueltas. Un golpe inesperado en la cara la hizo reaccionar. 
Estaba frente a ella, sentado sobre las suaves mantas de terciope-
lo y la observaba minuciosamente, sin ninguna expresión.

—Vuelve conmigo —le susurró—. Te necesito consciente.
—¡Déjame!
Se inclinó sobre ella, aspirando profundamente el suave aro-

ma que emanaban sus cabellos.
—Samara... —musitó—. Cuánto me hiciste sufrir cuando 

apenas era un niño... y ahora volvemos a encontrarnos.
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Llena de estupor, parpadeó a punto de perder la conciencia.
—Lo sé —dijo él al advertir su sorpresa—. Aunque vieras mi 

rostro, tampoco entenderías nada. Era poca cosa para que te fija-
ras en mí.

Pasó las yemas de los dedos por su cara, mientras ella se de-
batía con las pocas fuerzas que aún tenía.

—Voy a hacerte mía... —anunció él, disfrutando del miedo 
que sus palabras le causaron—. Voy a hacerte mía de todas las 
maneras que se me ocurran y, cuando termine, cuando no quede 
nada más que pueda usar, dependerá sólo de ti lo que pase.

—Por favor, no sé quién eres. ¡No sé qué pude hacerte!
Deslizó la mano por sus piernas y rozó con los dedos una de 

sus rodillas. Sus ojos subieron lentamente por todo el contorno 
de su cuerpo, sus piernas, sus caderas, la fina tela de raso que ta-
paba sus pechos dibujando con sutileza las formas femeninas, su 
cuello, su boca...

—Y te acabará gustando, como me acabó gustando a mí tu 
indiferencia...

—¿Por qué haces esto? —preguntó desesperada.
El hombre colocó con delicadeza los pliegues de su camisón 

y le rozó nuevamente las rodillas con los dedos, jugueteando con 
su piel, trazando pequeñas formas sobre ella como si pintara  
un cuadro.

—¿Vas a violarme?
—Podría hacerlo. Ahora mismo podría hacer contigo lo que 

me placiera, podría hacerte pagar por todo el dolor que me cau-
saste, pero te rompería por dentro y con el tiempo volverías a re-
surgir. Eso no es lo que tengo preparado para ti...

Se inclinó sobre ella y con un movimiento rápido le soltó 
una de las muñecas. Tomó su mano sin darle tiempo apenas a 
reaccionar y, desabrochándose los botones de la camisa, la colo-
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có sobre su pecho y apretó con fuerza sus finos dedos contra la 
piel caliente. Samara abrió los ojos. Notó la firmeza, los múscu-
los de su cuerpo bajo sus dedos, notó el latir de sus venas, el olor 
de su piel. Un fino y casi imperceptible aroma le llenaba las fo-
sas nasales: jazmín, flores del campo, agua y esencias... jazmín... 
¡Un momento!

Se quedó petrificada ante aquel hombre imponente. Por unos 
breves segundos, creyó ver un atisbo de humanidad en él. Se in-
clinó sobre ella y pasó suavemente la nariz por sus mechones, por 
la suave piel de sus mejillas arreboladas y calientes. Luego le besó 
la frente, deslizó los labios hacia su oreja y susurró:

—Podría follarte sin compasión, follarme tu cuerpo, tu boca, 
hacerte sentir desgraciada cuando sintieras esa necesidad, esa ex-
citación en ti, sabiendo que no está bien, incapaz de controlarte. 
¡Oh, Samara! Si supieras lo que te odio entenderías cuánto te 
amo... Ilógico, ¿verdad? Lo haré... Haré todo lo posible para que 
sientas ese abismo... Esa necesidad... Ese deseo... Ese miedo...  
A su tiempo. Lentamente...

Samara era incapaz de moverse. El cuerpo del desconocido 
amenazaba con derrumbarse sobre ella y su delicioso olor, su ca-
lor, invadían cada poro de su cuerpo. Suspiró profundamente y 
cerró los ojos confusa.

—Te suplico... —intentó decir.
—No... ése es un privilegio que aún no posees.
Mil imágenes de su juventud pasaron por su cabeza. Era inú

til, jamás lo recordaría. Notó cómo el hombre se incorporaba, 
cómo se apartaba de ella y se alejaba delicadamente, con apenas 
un leve murmullo. Apagó la pequeña lamparita y la oscuridad 
volvió a devorar cada recoveco de la habitación.

Samara volvió a sentir aquel mareo, aquel ataque de pánico, 
aquel miedo tácito, claro e implícito que la envolvía. Él, impávi-
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do, se quedó en mitad de la habitación rodeado de sombras y pe-
queños destellos de luces provenientes de la puerta entreabierta. 
Era como un fantasma, como una presencia de otro tiempo. 
Avanzó hacia la cama y soltó la brida que le sujetaba la otra mu-
ñeca.

Mientras la habitación volvía a balancearse, advirtió que él se 
había quitado el pasamontañas que le ocultaba el rostro, sin em-
bargo, no pudo ver nada, sólo llegó a divisar su nariz afilada y el 
brillo de sus ojos que, aun en la profundidad de la noche, seguían 
transmitiendo aquel dolor y aquel odio. Tiró de ella y la puso de 
rodillas sobre la cama. Ahora Samara tenía su inmenso pecho, su 
camisa, sus botones diminutos y su olor exquisito a dos centíme-
tros de su nariz.

Él le sujetó la cara con ambas manos y se inclinó para besar-
la. Rozó levemente sus pechos al apartarse y sus pezones desper-
taron ante aquel demonio desconocido.

—Mía... —creyó oírle decir en su oído antes de levantarse y 
dirigirse a la puerta.

Exhausta y dolorida, se derrumbó sobre la colcha.
—Duerme, princesa —dijo—, si puedes.
Tras estas palabras, nada. La oscuridad se apoderó de ella.

«Despierta.»
La voz de su cabeza le hizo abrir los ojos. Se incorporó con 

rapidez. No había sido un sueño. Se levantó de la cama y se miró 
en el espejo, el pelo revuelto, el rostro hinchado de llorar. Toda-
vía le temblaban las piernas y sentía dolorosas punzadas en el es-
tómago. «Tal vez él volviera a buscarla», pensó. Pero ¿quién era? 
¿Por qué no la había matado? ¿Qué pudo hacerle ella en el pasa-
do para que la odiara tanto?
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—Dijo mi nombre —recordó—. Él dijo mi nombre.
Rompió a llorar de rabia y cayó de rodillas ante la imagen 

dantesca que veía de sí misma. Las muñecas le ardían y unas fi-
nas marcas rosáceas se dibujaban en torno a ellas. Levantó la vis-
ta y se secó las lágrimas para volver a llorar de nuevo.

Aquella noche apenas fue capaz de dormir. Los recuerdos de 
lo acontecido la torturaban; buscaba una explicación a lo que 
había pasado. Durante las pocas horas que consiguió conciliar el 
sueño, la imagen del hombre y sus palabras resonaron en su ca-
beza hora tras hora, minuto tras minuto. Su boca, aquella sonrisa 
cruel y triunfal propia de un tirano, sus ojos, sus profundos ojos 
negros encastrados en las cuencas sin un ápice de sentimiento y 
moralidad. ¿Qué le había hecho? ¿Quién era?

Pasaron los días y, cada noche, al regresar a su casa, Samara 
tenía la sensación de que alguien la seguía. Temía volver a verlo, 
siempre buscaba una excusa para que alguien estuviera con ella y, 
cuando no era posible, intentaba no llevar el coche a la oficina con 
la idea de pedir luego un taxi y regresar acompañada al portal.

Qué estúpida. Él había entrado mientras dormía y nadie se lo 
había impedido. Mandó cambiar las cerraduras del piso e instalar 
un cerrojo en la puerta de la habitación, que antes de acostarse 
cerraba por dentro. Sin embargo el miedo no cesaba, la inseguri-
dad y la sensación de que volvería a verlo le impedían dormir por 
las noches y los días se le hacían eternos. El trabajo le pesaba y 
cada vez le costaba más disimular su tormento.

Pensó en denunciarlo, pero sólo al principio. Posiblemente 
no darían con él, no podía permitir que sus padres pasaran por 
eso, que sus amigos se enteraran, que en su trabajo alguien lo su-
piera. Era tal la sensación de humillación que la mera idea de 
contárselo a alguien le aterrorizaba.

Y pasaron los meses...
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